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Fotos: Servicio de Promoción e Imagen Turística de Navarra  a buen cobijo
Turismo rural y Navarra suponen una combinación más que adecuada 
para quienes en sus períodos vacacionales exigen disfrutar de un entor-
no preservado, una arquitectura tradicional y un trato familiar.  Antiguos 
molinos restaurados y viejos conventos a pie de monte se convierten en 
refugios, donde el contacto directo con la naturaleza permite redescubrir 
valores que en la ciudad ya se han perdido. Todo ello a un precio bastante 
más que asequible, comparándolo con las elevadas tarifas de hoteles y 
restaurantes.
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La Mesa de los Tres Reyes en el Pirineo Oriental.

El verde paisaje de Bértiz en el Pirineo Atlántico

Contemplar la llegada del 
otoño alojado en los montes 
navarros es un pequeño pla-
cer que el personal sanitario 
debería recetar a cualquiera 
de sus pacientes. En esta tie-
rra, las tradiciones ganaron 
el pulso al segundero retor-
nando en cada esquina los 
recuerdos de un tiempo má-
gico donde la brujería o los 
carnavales eran las fi estas 
más celebradas.

Pirineo atlántico
Dirigiendo la mirada al no-

roeste del mapa se encuentran 
laderas cubiertas de helechos 
y valles encantados como el de 
Bértiz, donde perderse puede 
llegar a ser un maravilloso jue-
go. Las casas mezclan lo seño-
rial con lo popular entre torres, 
palacios y caseríos reconverti-
dos en hospedajes hogareños en 
los que no faltan fogones, coci-
nas de leña o antiguas chime-
neas donde disfrutar de los olvi-
dados sabores del fuego.

Pirineos orientales

Una naturaleza intacta du-
rante siglos se extiende por los 
casi cien kilómetros de frontera 
francesa coronada por las cum-
bres más altas. Cimas como la 
Mesa de los Tres Reyes o las 
Gargantas de Kakueta permi-
ten descubrir espectaculares 
formaciones rocosas, a la par 

que encontrar buitreras, obser-
var el paso migratorio de las 
aves desde Ibañeta o escuchar 
las berreas de los ciervos des-
de las balconadas de madera de 
sus múltiples caserones rehabi-
litadas para el cobijo.

La mayoría de estas casas ru-
rales ofrecen la posibilidad de 
compartir espacios comunes 
con los propietarios además de 
alquilar habitaciones. Un valor 
añadido, aquí donde las perso-
nas conservan sus tradiciones 
más ancestrales, relacionadas 
con el pastoreo, la explotación 
forestal y la venta de productos 
de elaboración artesanal como 
la batxaka o el pacharán.

Sierras de Aralar 
y Urbasa

Si lo que buscamos es tran-
quilidad, este paisaje surca-
do por nacederos y riachue-
los nos ofrece lugares como la 
Sierras de Aralar, la de Urbasa, 
el área recreativa de Orgi o la 

EGUN PASAPASAR EL DÍA



FRIDA - IX/X- 2006

vía verde del Plazaola. En sus 
refugios rurales se pueden de-
gustar quesos de oveja y mer-
meladas caseras, mientras los 
más peques pueden corretear 
entre los prados sin peligro y 
en contacto directo con la na-
turaleza. Otro pequeño placer 
que recompensa a quienes se 
alojan en esta zona es el dis-
frute que proporcionan las 
plazas, frontones y panaderías 
artesanales de pueblos como 
Altsasu, Leitza, Lekunberri o 
Eltzaburu.

     La Sierra de Aralar durante la época otoñal.

Sierra de Urbasa
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Puente de la cárcel en Estella.

Tierra Estella
Cualquier antiguo albergue de 

peregrinos rehabilitado para el 
alojamiento, puede servir de ca-
pricho hospitalario a quien atra-
viese el sudoeste navarro. Tierra 
Estella, de naturaleza irregular a 
caballo entre hayedos y encina-
res, es una zona cargada de his-
toria por el paso del Camino de 
Santiago. Algunas casas rurales 
ubicadas en estas tierras rega-
das por el Ebro disponen, ade-
más, de huertos ecológicos. Los 

suelos repletos de parras sirven 
de cauce a sus vinos, desembo-
cando en Estella, donde se pue-
de visitar su barrio monumental 
del S XII.

Ribera
Hacia el sur se encuentra la 

Ribera de Navarra, una tie-
rra cálida y seca, conocida por 
las desérticas Bardenas Reales. 
Aunque en esta zona no prolife-
ran las casas rurales, existe una 
llamada Casa Petra, en Cabani-

llas, con una arquitectura que 
denota el carácter de sus gen-
tes.

Una elección difícil dados 
los diferentes contrastes de Na-
varra, que puede resultar me-
nos complicada consultando la 
Guía de Turismo Rural edita-
da por el Gobierno de Navarra, 
visitando la página web http://
turismo.navarra.com o solici-
tando información en la ofi ci-
na de turismo Pamplona, en el 
948206540. F
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